Señora
Cuando en el año 1739, en la primera publicación de los Fastos de la Real Academia de la Historia se citaba como propósito la elaboración de una Obra sobre la Historia de España que 
… ajustase los sucesos a la más exacta Chronología,
 y llenase de noticias Geographicas antiguas, y modernas,
 hasta aquí tan deseadas, y nunca bien escritas.
(Fastos de la Real Academia Española de la Historia. Año 1. En Madrid, en la oficina de Antonio Sanz, impresor de la Academia, año 1739, págs. 11-12)

ni el más audaz de los visionarios podría imaginar que esta tarea se iba a culminar en plena era digital, ni, probablemente, que iba a ser una editorial especializada en el ámbito educativo, como es SM, quien uniera su saber hacer a la sabiduría de la RAH para cumplir con tal fin.

Pero así es la historia, intenciones, planes, decisiones que pretenden marcar las balizas de un futuro siempre escurridizo e inaprensible. De ahí precisamente la necesidad más que imperiosa de volver la vista atrás con inteligencia para acumular la mejor sabiduría del pasado que nos permita seguir soñando mejores futuros personales y sociales. 

Esta tarea requiere de instrumentos que respondan a las distintas necesidades de los ciudadanos. El primero y principal: la investigación del especialista, imprescindible para desentrañar con su entrega y dedicación las claves de ese pasado. Pero también síntesis de esa sabiduría que pueda ponerse al alcance de la sociedad en general y que trascienda los círculos de los iniciados. Hoy disponemos de uno de esos instrumentos que, además de cumplir con los objetivos fundacionales de la RAH, va a crear, nuevos adeptos a la mirada histórica: nuestro Atlas Cronológico de la Historia de España, el ACHE, que nos va a permitir situar las grandes coordenadas de nuestro pasado compartido, un proyecto de gran envergadura que ha sido desarrollado con exactitud y creatividad.

Y cuando un gran proyecto como el ACHE ve la luz es porque un grupo de estudiosos se ha ilusionado y entusiasmado con su desarrollo y ha sido capaz de trabajar en auténtico equipo. Es el momento de reconocer públicamente y, sobre todo, de agradecer la aportación de cada una de ellas a este final feliz. Gracias, en primer lugar, a VUESTRA MAJESTAD que ha mostrado una vez más su interés y sensibilidad por la Historia de España al aceptar la Presidencia de este acto como ACADÉMICA DE HONOR que es. Gracias al Excelentísimo Señor Director de la RAH Don Gonzalo Anes no solo por responder positivamente a aquella sugerencia de poner en marcha el proyecto que le sugirió el Excelentísimo Señor Académico Don Manuel Jesús González, sino por la determinación y el apoyo con que ha impulsado todos los trabajos. Gracias, cómo no, a Don Jaime Olmedo, Director del Diccionario Biográfico Español, que con su profesionalidad y saber hacer ha formado un magnífico equipo con nuestro editor en el Grupo SM, Armando Fernández. Ambos han sabido conducir todo el trabajo de los especialistas y de los Señores Académicos, a los que agradecemos el entusiasmo que han manifestado en su participación y en la calidad de su trabajo. En la página de créditos de la obra publicada consta la composición del equipo de trabajo.

Para SM participar en este proyecto y haber podido aportar toda nuestra experiencia en el ámbito de la comunicación de contenidos de referencia, ha constituido todo un honor. Hemos puesto a prueba nuestro saber hacer y nuestra propia tecnología y sobre todo, hemos aprendido mucho. La apuesta que se ha llevado a cabo para imaginar ACHE como un contenido susceptible de ser comunicado en varios soportes huyendo de la falsa dialéctica soporte libro – soporte digital, constituye una apuesta decidida por la innovación y manifiesta que lo importante es la voluntad de comunicar aprovechando todas las posibilidades que nos ofrecen las nuevas tecnologías de la comunicación. El acceso a ACHE en la red desde el soporte papel nos da nuevas posibilidades de acercamiento a los contenidos del atlas, nuevas búsquedas y nuevas combinaciones de sus elementos. Hoy, el proyecto ACHE es algo más que un volumen impreso para convertirse en un proyecto vivo, abierto e innovador, acorde con los nuevos modos de comunicación del siglo XXI.

Creemos que con este proyecto la RAH inaugura un nuevo modo de presencia en la sociedad. Estar comprometido con el diálogo constante con el pasado no significa estar de espaldas al presente. Más bien nuestro presente necesita con urgencia del alimento de la sabiduría del pasado si no queremos degenerar en un presentismo falto de toda raíz que solo conduce a la inconsistencia vacía como individuos y como sociedad. La RAH ha estado y está a la altura de este reto no siempre fácil en un contexto cultural más sensible al debate histriónico sobre lugares comunes que a reflexiones que den razón de la complejidad de la vida humana y de los fenómenos sociales. El prejuicio es rápido y cómodo y la verdad, como pensaban los filósofos griegos, no es evidente, sino que supone un esfuerzo intelectual y sobre todo, moral.

Quienes tratamos de mejorar la educación, como es el caso de SM, creemos que, frente a las deficiencias de nuestro entorno cultural no sirve el lamento constante o la culpabilización sistemática. Lo que hay que hacer es intervenir ofreciendo instrumentos adecuados y asequibles a toda la sociedad desde los adultos a los niños y jóvenes. El ACHE se inscribe de manera clara en este propósito. Esperamos y deseamos que este esfuerzo de servicio de la RAH no se quede aquí sino que podamos imaginar nuevos y mejores proyectos derivados de la exactitud y de la sabiduría de esta magna Academia que asuman los nuevos modos de comunicación para que toda la sociedad española pueda disponer de más referentes históricos que le permitan comprenderse y, sobre todo, que nos ayuden a todos a construir el futuro de convivencia común que deseamos.

En nombre del Grupo SM quiero reiterar nuestro agradecimiento a la RAH y nuestra alegría por haber podido contribuir al desarrollo del ACHE así como manifestar nuestra disponibilidad a seguir colaborando en la medida en que otros nuevos posibles proyectos puedan verse beneficiados de nuestro saber hacer en el mundo de la comunicación educativa de los contenidos.

Muchas gracias.

